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La suerte de llamarse manantial

En la película de Iciar Bollain “También la lluvia” se recurre a el tema del agua como 
trasfondo de una historia en la que un equipo de cineastas españoles pretenden contar 
las vicisitudes de los colonizadores españoles y su compleja relación con los pueblos 
nativos y las tropelías de los invasores.

Mientras ruedan la película, se ven involucrados en unas manifestaciones en torno a 
la privatización del agua por parte del gobierno. Fueron las revueltas que dieron pie a 
la  conocida  como  “Guerra  del  agua”.  La  multinacional  Betchel  y  la  española 
Abengoa   subieron  las  tasas  del  agua  hasta  llegar  a  cobrar  el  55%  del  salario 
boliviano, también se calculo un impuesto para cobrar por el agua de lluvia caída en 
los tejados de las casas.  En el año 2000 la gente salió a la calle protestando por estas 
privatizaciones y el gobierno tuvo que prescindir del contrato.

Y es que el agua lo es todo, sin ella no hay vida. Lo saben bien las decenas de miles 



de   inmigrantes del agua que cada vez mas se dan por todos los rincones del planeta.
Nuestra mente occidental ve como invasiva la aptitud de los miles de africanos que 
cada  año  pretenden  entrar  en  la  unión  europea,  sin  embargo  ante  la  compra  de 
millones de hectáreas de los mejores terrenos agrícolas por parte de multinacionales, 
muchas  veces  para  especulación  bursátil  como  el  caso  de  la  entidad  financiera 
Deutshe bank, cerramos los ojos y miramos para otro lado.

Se  esta  especulando  con  la  tierra  de  otras  personas  que  obligan  a  malvender  o 
simplemente se les expropia, eso conlleva que tengan que emigrar y ser forzosamente 
exiliado de su tierra. 

Recientemente la Unión Europea exige a Portugal y Grecia que privatice el agua para 
que pueda recibir el rescate. 

En nuestro municipio, hasta ahora,el control del agua lo lleva una multinacional de 
capital  francés. El ayuntamiento al dejar en manos de esta empresa la gestión del 
agua parece olvidar la importancia de este recurso y aun no se han tomado medida 
ambientales ninguna. 

Mientras, en nuestros campos la aguas superficiales son cada vez menos tenidas en 
cuenta y las pocas fuentes públicas con las que aun contamos languidecen en una 
terrible situación. Las albercas tradicionales que antes salpicaban todos los campos, 
ahora están secas y rotas. La industrialización exigida por la Europa cambió la forma 
de cultivar y abocó al desastre el sistema hídrico establecido durante siglos.

Miles de especies estaban supeditados a estos hábitats artificiales, pero las tuberías de 
pozos acaban con las aguas superficiales y las fuentes se han secado.  

Es altamente importante que nuestros administradores revisen sus hojas de ruta en lo 
que a la gestión del agua en nuestros campos se refiere, si no es así los procesos de 
desertización  se  verán  agravados  y  muchas  especies  de  insectos,  anfibios,  aves, 
plantas, etc.. estarán sometidas a la pronta desaparición.

Invitamos a todo aquel que tenga una fuente o alberca en el campo a que la cuide y 
mantenga y propicie  que las  especies  silvestres  se  puedan beneficiar  de ella,  y a 
nuestros regidores que se pongan las pilas en cuanto a la conservación de fuentes 
públicas y gestión ambiental de los cauces, ellos son los responsables de su  estado y 
aplicación de la normativa al respecto para que nuestros campos sigan manteniendo 
completa el listado y no tengamos que echar en falta a ninguna especie mas.



Libro para hoy

La naturaleza no tiene precio.

La organización ATTAC-Francia ha sacado recientemente “La naturaleza no tiene 
precio” que publica en España la editorial Clave intelectual, un sello editorial que se 
centra en libros de ensayo y temas sociales.

ATTAC que son las siglas de un movimiento internacional alternativo que promueve 
el control de mercados y político desde una visión mas equitativa y democrática nació 
en Francia a finales de los 90 y hoy por hoy está presente en mas de 40 países.

Esta editorial aun no es muy conocida, sin embargo muchos de sus títulos como;

-Como funciona el mundo.

-Momentos políticos. 

-Como los ricos destruyen el planeta.



-Siglo XXI. La evolución pendiente.

-Las deudas ilegitimas.

Son un ejemplo de editorial comprometida con la búsqueda de un mundo mas justo y 
ecológico. 

En el libro tratado; La naturaleza no tiene precio preconiza sobre la destrucción de los 
recursos naturales como materia prima de la especulación, cosa que por otra parte ya 
esta  sucediendo  con  multitud  de  ejemplos  por  todo  el  mundo.  Para  ATTAC 
(Asociación por una tasa sobre las transacciones especulativas y por la ayuda a los 
ciudadanos) la expresión “Economía verde” es una nueva perversión de lenguaje. En 
su paginas se reflexiona sobre la mercantilización de los recursos naturales instaurada 
por la ONU y que volvió a quedar reflejada en la cumbre de la tierra de Rio de 
Janeiro celebrada en juniodel 2012.

Algo mas nutritivo para este verano que las lecturas a que nos tienen acostumbrados 
las grandes editoriales y seguro que refresca mas nuestra conciencia que Las sombras 
de cincuenta arboles.



Calendario natural

Idas y venidas de especies sensibles a la transformación del 
hábitat en el municipio  de Illora.

La modificación del paisaje por la especie humana se ha prolongado desde la época 
neolítica al menos . Ya en época romana la mitad de los bosques españoles habían 
sido transformados y cortados. Los cambios se van sucediendo de manera constante.

En los últimos cien años los cambios se han acelerado, la mayor parte de las veces 
negativamente  pero   por  supuesto  que  también  esos  cambios  en  ocasiones 
beneficiaron a un numero importante de especies.
En nuestro municipio se han plantado grandes masas de pinos de diferentes especies 
creando posibilidades a especies que tienen en los bosques de coníferas su hábitat.

Los cambios de combustible; pasando de la madera a la electricidad o el gas han 
hecho que los humanos utilicemos menos el hacha, esto unido a las labores forestales 
en  algunos  enclaves  y  a  las  nuevas  leyes  que  protegen las  masas  arbóreas  están 
logrando  bosquetes de  arboles vetustos que comienza a considerarse a adultos.



Las zonas  de cabecera,  es  decir  las  montañas donde nacen los  arroyos,  en Illora 
suelen  estar  forestadas  salvo  el  supramediterraneo  de  Parapanda  que  necesitaría 
urgentemente una reforestación escalonada con vegetación de ese piso bioclimático.

Otras áreas del  municipio están siendo rápidamente transformada en gran medida 
debido a la política agraria europea. Este es el caso de La amplia zona que ocupa La 
Loma, en los últimos veinte años ha pasado de ser un área potencialmente esteparia 
con fauna asociada a estos hábitats, a ser una suerte de plantación mono especifica de 
olivar muy mecanizada y con excesiva utilización de productos fito- sanitarios.

El  hecho es  que  todos  estos  cambios  hacen  que  fauna  y  flora  desaparezca  o  re-
colonice territorios ahora mas aptos. Pasamos a ver algunos ejemplos;

Los campos de cereales  con algunas acequias de tierra y pequeñas huertas en La 
Loma ,que  antaño eran  comunes,  albergaban  bandos  de  ortegas  y  sisones.  Quizá 
anteriormente hasta avutardas. Hoy día estos animales  o son extremadamente raros o 
se han extinguido.

La  misma  suerte  ocurrió  con  las  fontanas  y  pequeños   regatos  umbrosos  de  los 
montes  donde  antaño  habitaba  la  salamandra  común  y  los  tritones  pigmeos. 
Extinguida la primera del municipio y a punto de hacerlo la segunda especie.
Los anfibios han sido las especies que mas notaron los cambios agrícolas. Cada vez 
es mas difícil observar al sapo pintojo o al sapo partero bético por ejemplo, especies 
muy comunes  hace tan solo 20 años. La utilización de profundos pozos y el cambio 
de albercas por aljibes cerrados unido a nuevos patógenos hacen el resto.

En  los  años  setenta  y  debido  a  la  falta  de  presas  y  la  presión  cinegética  fue 
exterminado el lince. Si nos remontamos a los años treinta dejo de oírse el lobo por 
estos lares, lo mismo que ocurrió con el oso, habitante del soto de Roma hasta el siglo 
dieciséis.

Con  la  vegetación  ocurrió  algo  parecido,  la  eliminación  a  través  de  incendios, 
pastoreo  u  otras  practicas  acabaron  con  las  masas  de  sabinas  en  Parapanda  y 
madroños en otros rincones del municipio, solo unos pies de estos se salvaron  para 
dar testimonio de su existencia. Mas recientemente casi perdemos todos las olmedas 
de Europa por  culpa de un pequeño escarabajo vector  de un hongo que acababa 
rápidamente con estos magníficos arboles de los sotos.

Sin embargo los cambios no solo han sido para mal, la implantación de pinares en el 
municipio  hizo  que  especies  asociadas  a  estos  bosques  prosperasen,  hoy  día  es 
frecuente ver bandas numerosas de piquituertos, incluso desde hace algunos años las 
ardillas  se  han  asentado  en  los  pinares  de  Parapanda  y  Sierra  de  Madrid  donde 
aprovechan los piñones Azores y gavilanes también se han visto favorecidos por estas 
arboledas.



La introducción de algunas especies por parte de los humanos traídas del continente 
africano es antigua. Hace cientos de años que la gineta se ha naturalizado en esta 
tierra, el meloncillo es mas reciente y ya se han podido observar algún ejemplar en la 
finca  La  Torre.  El  mas  reciente  de  todos  los  africanos  que  arribaron  a  nuestro 
municipio ha sido el elanio azul, fascinante rapaz de pequeño tamaño y color azul que 
ya se deja ver, aunque tímidamente aun. 

Los  cortados  rocosos  del  municipio  han  visto  como  recolonizaban  sus  paredes 
especies desaparecida muchos años atrás, me refiero a la cabra montes que vuelve a 
tener  pequeños  grupos  en  diferentes  partes  del  territorio  municipal.  También  en 
alguna pared comparte el águila perdicera vecindad con una recién llegada que hacía 
tiempo se  había  perdido,  la  majestuosa  águila  real,  la  mas  grande  de  las  águilas 
europeas.
Los  espesos  bosques  que  se  formaron  de  vegetación  mediterránea  en  torno  a  El 
Espinar  y  Las  Nogueras  fueron  cobijo  de  un  gran  mamífero  que   volvió  de  su 
destierro y que desde hace treinta años retornó dispuesto a asentarse en sus antiguos 
dominios; me refiero al cosmopolita jabalí.
 Y en esas manchas de bosque, ahora que las ramas comienzan a mostrarse añosas 
empiezan a observarse especies animales y vegetales que hasta hace poco no eran 
mas que leyendas. Ahora habitan nuestros montes especies forestales tales como el 
trepador azul o el pico pica pinos, los torcecuellos y el pito real. Han vuelto para 
quedarse águilas culebreras y calzadas, ratoneros comunes vuelven para atestiguar 
que su nombre sea una realidad, cernícalos primillas  llenan algún rincón olvidado el 
aire con sus reclamos.

Los cambios asociados a la actividad humana siempre han tenido su repercusión en el 
medio y esto nos da claves de que podemos hacer para favorecer no solo a nuestra 
especie,  si  no también a  todo ese universo de especies que caminan asociadas a 
nuestro destino. El ser humano podrá ser una especie digna el día que vea a las demás 
especies como compañeras de su viaje y comprenda ,pues, también sus necesidades.



Cuento natural 

El alma de las plantas

Se quejaba una mata de tomillo, pequeña y austera de su situación en el mundo.
Vivía en una ladera pedregosa y orientada al sur.
Veía como en la pequeña choza de piedra unos rosales crecían frondosos con rosas 
grandes de colores llamativas.
La  pequeña  caseta  estaba  cubierta  en  sus  espaldas  por  plantas  de  vincas,  con 
pequeñas  flores  azules.  Y lustrosos  arboles  frutales  daban  sombra  y  frutos  a  los 
habitantes de la casucha.



-Si  yo  recibiese  parte  del   agua-  decía  el  tomillo-  que  reciben  esos  rosales  y 
arboles.....estas ramas tan pequeñas y secas crecerían y darían también flores y frutos,

-Dos años ya lleva la sequía asentada en esta tierra y yo anclada mis raíces aquí  sin 
poder hacer nada mas que aguantar -Se lamentaba la mata.-

Los  días  se  sucedían  y  el  calor  del  mes  de  mayo intensificaba  la  desolación  del 
paisaje.  Llegó  junio  con  mas  desesperación  y  enormes  calores.  Cuando  Julio  se 
presentó y tras dos años y medio de sequía el manantial que suministraba agua a la 
parcela estaba agostado. Igual que el pozo que nadie recordaba seco.
Sin agua para la huerta y el ganado, sin el fruto que esta aporta, poco había que hacer 
en el lugar y el último vecino partió al pueblo con su familia.

Se fueron secando los frutales de la parcela, la huerta dejo paso a un pelado con unos 
rendidos surcos vacíos. Incluso se tornaron color castaño algunas resistentes encinas 
y casi mueren.

El tomillo desgraciado en su desconsuelo no parecía darse cuenta que mientras se 
desvanecía el mundo que había conocido, el y sus compañeros soportaban bien la 
pertinaz falta de lluvia. Seguía con sus suplicas.

-vamos  a  morir  todas  las  plantas-  decía-  mientras  nuestra  benefactora  madre 
naturaleza nos mira impasible.

Acabaron por perecer los hermosos rosales, los que se sujetaban y trepaban en los 
muros y los que por su propio pie se mantenían frente a la casa. Se secó el jazmín que 
perfumaba las ultimas noches del verano, las aspidistras fenecieron y la palidez de las 
hierbas secas otorgaban una visión penosa de lo que fuese antaño un vivaz rincón de 
belleza conmensurada.

Se mantenían inhiestas, sin embargo, las humildes plantas de tomillo y las ajedreas. 
Sufrieron  pero  cuando  la  sequía  concluyo  tuvieron  mas  espacio  donde  medrar  y 
fueron ocupando tiempo después junto a retamas y collejones las tierras que antes 
fueron cultivo de patatas y tomates.

Acabada la carestía, el tomillo no aumento mucho su tamaño, incluso parecía que los 
periodos de humedad no le sentaban demasiado bien. Comenzó entonces a aprender 
su lugar en el mundo. Supo cuales eran las cualidades que anteriormente se negó a 
entender  y que ahora veía claro poseía su especie.

-Nuestra humildad y tenacidad nos ha hecho ser fuertes, y ese es nuestro don- decía- 
antes no entendía que nuestro lugar en el mundo está en esta tierra inundada de sol.
Observo ahora lo pequeño, las matas anuales que mueren tras una primavera y siento 
que mi  pequeñez no es  tal.  Somos supervivientes  y formamos un paisaje común. 
Aportamos  nuestro  fruto  y  de  este  sale  el  manjar  mas  dulce  de  cuantos  existen, 



fabricado por las abejas.

-Sin nosotras  las  mas  duras,  las  que aguantaron mas las  inclemencias,  este  suelo 
estaría baldío y la paramera se tornaría en desierto, comprendo pues, nuestra misión y 
nuestro valor en esta vida. Ahora me siento tranquila.

El lugar hoy día sigue existiendo y conserva los descendientes de aquella humilde 
mata. Lo estático y lo que se mueve forman un ecosistema que sin ser excelso en 
frondosidad, mantiene a toda una comunidad de seres adaptados a esa zona.
Incluso ahora, desposeído el lugar de las practicas humanas, comienza a tornarse en 
dehesa con sombras que apaciguan el clima. 

Una mata de vinca pervive y da testimonio de lo que cuento. Una mata de pequeñas 
flores azules viste un umbroso muro, quizá para recordar a los que por allí pasan, que 
cualquier cambio puede aportar aspectos negativos, pero también su parte de bondad. 
  
 Despedida

En verano todo parece transcurrir con mas tranquilidad, nuestra cultura acepta el estío 
como un tiempo de relajamiento ….y por aquí hasta las actividades del campo se 
ralentizan. 
Disfrutad del verano, pero no os durmáis en los laureles. Si lo hacéis, soñad con un 
mundo mejor al alcance de todas las criaturas y ya sabéis....intentad haced un regalo a 
la naturaleza, os lo devolverá con creces. 


